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LA GUERRA CIVIL. 

Pronunciamient.o en México.-SantC1t-A1ina viene á enca1·aa1·se 
del gobierno.-Rejlexiones. 

D
EBO consagrar aquí dos palabras á los sucesos de nuestra capital 
en fines de Febrero y casi todo Marzo de 1841, por lo que puedan 

haber influido en la suerte de la guerra. 
El partido exaltado era dueño de la situacion, y con motiro del ama

go de nuestra costa oriental por los norte-americanos, á quienes se creía. 
en vísperas de atacar á Túxpam y Veracruz, el gobierno dispuso enviar 
en auxilio de esas comarcas á los cuerpos de guardia nacional del Dis
trito compuestos de artesanos, empleados, comerciantes y gente, en su
ma, reputada adversa á los actos de la administracion. Acababa ésta 
de asestar un golpe á los bienes eclesiásticos no obstante la oposicion 
que en las cámaras dirigió háhil y elocuentemente D. Mariano Otero, je
fe, en union de Gómez Pcdraza, del partido moderado, verdadero con
trario del gobierno de Gómcz Farías, á quien la mayoría del congreso 
parecía ya resuelta á quitar de la presidencia. Comunicóse al cuerpo de 
guardia nacional "Independencia" la órden de salir de México, debien
do seguirle, segun se dijo, los ele Bravos, Victoria, Mina é Ilidalgo. El 
primero de los expresados constaba de 1,000 plazas á las órdenes del 
coronel Anaya, y tenia en el edificio de la Universidad su cuartel, ocu
pado en la tarde del 26 de Febrero por otro cuerpo de la confianza del 
gobierno. Los milicianos de "Independencia" se congregaron en el Co
liseo Viejo y se trasladaron en columna al Hospital de 'l'erccros: reunida 
gran parte de la gente de los demás mencionados cuerpos en otros pun· 
tos, amanecieron el 21 pronunciados en todos ellos los polkos en número 
ele 3

1
250, sin artillería, á las órdenes del general Peña y Barragan, ocu

pando una extensa línea desde San Cosme hasta la Profesa. Su primi
tivo plan quedó reformado á poco, limitándose definitivamente á eliminar 
á Gúmez Farías del gobierno. Las fuerzas de éste constaban <le 3,300 
hombres y 22 piezas de artillería, al mando de los generales Canalizo y 
Rangel. Una parte de las tropas veteranas se declaró neutrnl. 
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Los contendientes se tirotearon de torre á torre y de esquina á esqui
na por espacio de muchos dias, sin más combates serios que los ocasio
nados por el ataque de la casa de Pinillos, rumbo de San Cosme, por 
Rangel, y el avance de los pollws á quitar una pieza de artillería situa
da en la calle del Refugio. La nueva revolucion fracasó en Puebla y 
'l'oluca, de cuyo último rumbo vino, sin embargo, el general Salas con 
alguna fuerza en auxilio de los pronunciados en ~léxico. Reducido á pri
sion D. Manuel Gómez Pedraza, se temió por su vida, y los diputados 
pertenecientes al partido moderado dicta1·on un acuerdo firmado por más 
de cuarenta representantes, llamando á Santa-Anua al desempeño de la 
presidencia 1 y le despacharon comisionados. Santa-.A.nna mandó sus
pender las hostilidades, llegó el 20 de Marzo á Guadalupe, hizo poner 
en libertad á Gómcz Pedraza, y el 21 recibió á la comision del congreso 
que, presidida por Otero, fué á tomarle juramento, quedando desde Jue
go el expresado general en ejercicio de sus nuevas funciones. 2 

Por estos mismos días sucumbía. Vera.cruz sin haber recibido auxilios 
de la capital; y el espíritu de partido culpó de ello á los pronunciados é 
hizo aparecer al clero como instigador y director de la revolucion. Pre
ciso es reconocet· que si la intencion del gobierno fné auxiliará Yeracruz, 
no anduvo acertado en la cleccion de los medios, que forzoso.monte ha
bían de ))l'Oducir el conflicto que aquí presenciamos. Lo demás no pasa 
de simple vulgaridad ante el criterio histórico, que, observando el des
contento general, la lucha del partido moderado contra los radicales quo 
01-an dueños de la situacion, la legítima repugnancia en individuos cuya 
profesion no ora la militar, á abandonar sus intereses y familias al arbi
tt·io de quienes habl'ian preferido desarmarlos, y para un servicio ajeno 
á sus compromisos, no puede ni por un momento admitil' la hipótesis do 
que hombres como Pedraza y Otero y como muchos de los jefes y oficia
les -cuya lista es hoy curiosísimo repasar- recibieran órdenes ó inspi
raciones uo dos ó tres mayordomos de monjas. 

1 So rccorclará que Santa-Anua babia tiido electo pre~identc y que Górnez }'aria.~ co
mo vico-presidcute, gobernaba en ausencia ele aquel, puost-0 á la cabeza ele! ejéroit~. 

2 Segnn Ripley, pocos clia. ántes de que estallara la revolnciou, llegó al gobierno una 
nota del se?retario norte-americano de Etitaclo lit:r. Dnchauan, fecha 18 ele Enero de 
1847, ~frec1endo de uuevo la paz y propouiendo r¡no los comisionados que se !lombrarian 
par_& BJustarln, se reunieran en la Habana 6 en Jall\pa. La respuesta (n6 ignal á 1118 an
tenormcnte dnclas: México no podria nombrar comisionados sin prévia aoeptacion de 
lae condiciones preliminares relativas á la salida de las tropas norte-americanas de nues
tro _tA!rritorio y á la de~ocnpaoion de nnestros puertos por la marina do los Estados
Uindos. 



XIII 

GOLFO DE MEXICO. 

Bloqueo de Vemc1'1tz.-Inútiles tentativas de la marina norte-ameri-
cana contra Alvarado y San Juan Bautista ele Tabasco. -Tuxpam. 

D
ESDE el principio de la guerra se comprendió que nuestra tlébil é 
insignificante marina, útil apénas para el resguardo de las exten

sísimas costas mexicanas en tiempo de paz, vendria á ser tlel todo in
útil en el de hostilidades, y difícilmente podria librarse de las garras del 
enemigo. La suerte de algunos de nuestros buques en 'l'ampico tenia 
que ser corrida por los existentes en Vcracruz; y, con el fin de evitarlo, 
la administracion de Paredes vendió al gobierno español de Cuba nues
tros dos vapores de guerra ".Moctezuma" y "Guadalupe," y mandó re
tirar al rio do Alvarado los bergantines "Mexicano," "Veraeruzano Li
bre" y "Zcmpoaltcca;" las goletas "Águila" y "Libertad;" el pailebot 
11.Morclos," y las cañoneras "Guerrero," "Queretana" y "Victoria." 

1 

Aunque desde fines de 1845 hubo buques de guerra norte-americanos 
en las aguas de V cracruz, el bloqueo no tuvo principio sino el 20 do Ma
yo de 1846, en cuyo dia el comandante Fitcrkugh, á bordo clcl vapor 
".Mississippi," pasó el aviso respectivo á los buques neutrales presentes 
en aquellas aguas. Hasta principios de .Agosto de 1846, la escuadra blo
queadora se limitó á impedir la entrada á los buques mercantes y á cap
turar dos ó tres de ellos. La tripulacion de dos de los de guerra sostuvo 
algun tiroteo con los vecinos de la .Antigua que, apoyatlos en un desta
camento militar, le impidieron proveerse de vh'ercs frescos. En Agosto 
y Octubre del expresado año, intentó inútilmente la escuadra apoderar
se del fortín de Alvarado que defcnclian los jefes y oficiales de nuestra 
marina y los voluntarios de dicha localidad y de Tlacotalpam: poco án
tcs ó despucs inccntlió la goleta nacional "Criolla" y á fines de Octubre 
ó principios de Noviembre trajo á.AntonLizardo varios buques menores, 
tambien nacionales, capturados en el río ele 'l'abasco. A su turno, había 
portlido tres ó cuatro buques de los suyos, que naufragaron en Túxpam, 

1 Lerdo do 'tejada. "Apuntes hil;tóricos de Verncruz," 
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Isla Verde Y playa de Mocambo, así como una lancha que se acercó en 
busca de víveres; siendo aprehendidos en la orilla algunos de los náufra
gos. Por otra parte, varios buques franceses y españoles habían logra
do burlar el bloqueo. 

Las expediciones contra Alvarado y San Juan Bautista de Tabasco 
constituyeron un verdadero fracaso para la marina de guerra enemiga, 
y merecen que nos detengamos á recordarlas. 

Desde Julio babia el comodoro Connor fijado su atencion en el prime
ro de estos puertos, al Sur de Veracruz, en la desembocadura del rio de 
Alvarndo, refugio de los buques nuestros quo acabo ele mencionar; y, 
aprovechando algunos dias de calma, se acercó el ~ de Agosto con su 
escuadra, dirigió desde el buque almirante algunos cañonazos ni fuerte 
que p~tegia. la entrada, y destacó á reconocerla una lancha cuya tri
pulac1on se.tLroteó con l~ poca tropa mexicana que habia en la playa. 
Rallando dificultosa la eJecucion de s.us intentos y que la guarnicion se 
aum~ntab~ con la llegada de refuerzos de Tlacotalpam y otras poblacio
nes mmediatas, Connor se retiró á otro día, so pretexto de la vuelta del 
mal tiempo Y de la creciente del rio. Su segunda tentativa, hecha el 15 

d~ Octubre, no obtuvo mejor éxito. "Algunos buques pequeños, dice 
R1pley, entraron por el rio y cambiaron sus fuegos con las baterías do 
las márgenes; pero el vapor que remolcaba á la segunda division baró 
e~ la ~arra y dejó á aquella sin apoyo. El vapor "Mississippi" que de
bió canon~ar las baterías segun estaba resucito, no pudo aproximarse 
lo necesario para causar daño al enemigo, y á causa de todas estas cit·
eunstancins, se retiró la escuadra. La misma disposicion que habían 
mostrado la primera vez los habitantes de las inmediaciones mostraron 
ahora, Y como la fuerza americana se retiraba, cantaron victoria, cte ... ,. 
FJ resultado no pudo ménos de ser mortificante al comodoro americano 
~unque no sufrió pérdida, y aunque era de poquísima importancia el 0; 

Jeto de la expcdicion. Si esta hubiera sido afortunada ciertamente en 
nada hn~ria influido por entónccs en las operaciones tl~ la guerra.,, 
. No ':9 Justo querer amenguar y desvirtuar así las pocas vcntajlls y sa

~facciones del desvalido. Los dignos defensores de Alvarado que atín 
viven nos dan esta otra relacion de los hechos: 

Al presentanie allí por primera vez la escuadra, se componía ele cua
tro b~ques de alto bordo y cuatro cañoneras, y empleó la mayor parte 
del d1a en movimientos, maniobras, cambio de tropas y preparativos de 
desembarco. Habiendo cambiado el tiempo en la noche con chubascos 
por el Noroeste, el enemigo levó anclas y se retil'ó á ~ton Lizardo 6 

sea su punto de partida. No babia entónces para la defensa sino un for 



l 
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tin en la barra, con 2 carronadas de marina muy mal montadas, 2 caño
nes en la boca uel rio, y un bergantin con 5 cañones, destina.do, en union 
de unos piquetes ele guardia nacional de Tlu.cotalpam y Al varado, á pro
teger la poblacioo. En vista de dicha primera tentativa, el gobernador 
y comandante general del Estallo de Vemcruz empezó á dictar provi
dencias y ordenó la construccion de un nuevo fortin por In. marina, cliri
giendo la obra el capitan de fragata D. Pedro Diaz Miron y el segundo 

teniente D. Juan Lainé. 
El 15 de Octubre amaneció frente á la barra la escuadra, compuesta 

de cuatro fragatas, dos de ellas d~ vapor y dos de vela; y una escuadri
lla de buques menores que formaron dos divisiones, mandando el como
doro Connor la 1ª, en que habia un vapor y tres cañoneras con un total 
de 15 cañones; y quedando á las órdenes del comodoro Perry la 2

1
, que 

tenia otro vapor y dos cañoneras con 11 cañones en junto. Esta. vez, pa
ra la defensa de la barra, no babi~ más que un fortín en obra, con 6 pie
zas montadas, de ellas cinco del calibre de á 12 y una carronada de á 
24; y 1 ca.ñon de á 30 montado en colisa en el centro del fuerte. 'focla la 
artillería era de marina, con malos bragueros, y en malísimo estado to
dos sus útiles; y se hallaba servida por 30 marineros y 1 sargento y 8 
soldados de infantería. Además ele tan exigua fuerza, babia allí algunos 
empleados civiles, dos contramaestres, el jefo de escuadra D. Tomás 
Mario, comandante principal; los capitanes de fragata D. Pedro Diaz 
Miron y D. Víctor Matcos; los segundos tenientes D. Juan Lainé, D. 
Esteban Castillo, D. Sixto Corta.zar, D. Juan Diaz y D. Eduardo Nap
toré, y el aspirante D. Juan Foester. En la poblacion babia piquetes tle 
la guardia nacional de Alva1·ado, de Tlacotalpam, de Cosamoloo.po.n Y 

de Acayúcam. 1 

Como á las dos de la tarde, las escuadrillas ó divisiones enemigas, 
trayendo los buques consigo lanchas y botes de desembarco, forzaron la 
barra, protegidas por la artillería de las cuatro fragatas acoderadas 
cerca de la expresada barra, y cuyos fuegos, por el calibre de las piezas, 
cruzaban nuestra batería. El corto alcance de ésta hizo que sus respues
tas fueran ineficaces al principio; pero, más y más acortadas las distan• 
cías, nuestros cañones empezaron á causar daño al enemigo. Compren· 
diendo que eran insuficientes para atentlcr á las dos escuadrillas con 
alguna ventaja, el comandante del fortín, segundo teniente Lainé, dis
puso que sus disparos todos se dirigieran al buque almirante, que reci• 

1 Entiendo que tnmbicn babia alguna fuerza del batnllon de Jamlltepcc enviada de 

Veraol'UI en aqJ.illo de Alvarado, 
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bió con ello averías do consideracion en su parte material y perdió al
guna gente de su tripulncion y do su fuerza. A consecuencia de lo ex
puesto, el expresado buque ordenó la retirada, que efectuaron las embar
caciones todas, favorecidas por la mucha corriente y el buen estaclo de 
la barra, á que debieron su salvacion las cañoneras de vela. 

Poquísimo uaño nos causaron los fuegos de la escuadra, porque casi 
todos sus proyectiles se enterraban en la arena. Contóse, sin embargo, 
entre nuestros muertos el oficial segundo del ministerio político de mari
na D. Luis Diaz. 

Buscando, tal vez, alguna compensacion á este fracaso á otro din ó , ' 
sea el 16 de Agosto, el comodoro Connor, que había rco-resado á Anton 
Lizardo, envió á Tabasco una expedicion compuesta. de\ vapor 11:\Iissis
sippi" Y_ ele todos los buques menores, al mando del comodoro Pen·y. La 
escu11.dr1lla llegó el 23 á la boca del río, y, dejando anclado allí el vapor, 
entró Perry con las embarcaciones menores, se apoderó de Frontera, y 
capturó una goleta y dos buques mercantes. A otro dia siguió río arri
b~, Y el 25 llegó sin oposicion ante San Juan Bautista, apoderándose de 
cmco buques mercantes que babia en el puerto é intimando rendicion 
á la ciudad. ~orno ésta se mostró decidida á d~fenuerse, rompió Perry 
sus fuegos é hizo desembarcar marinos y tropa que en la playa estuvie
ron tiroteándose con la guarnicion y los vecinos, miéntras los cañones de 
la escuadrilla bombardeaban la capital ele Tabasco. Tropa y marinos 
del enemigo se reembarcaron al cerrar la noche. A la mañana siguien
te la _guarnicion rompió de nuevo desde la playa sus fuegos, á que res
po~~1eron los cañones de la escuadrilla; y los comerciantes extranjeros 
sollCltaron del comodoro una suspension de hostilidades, manifestándole 
que la mayor parte de las propiedades sujetas á daño en la ciudad les 
pcrtenecia. Pcrry so ?,vino á suspender las hostilidades á coudicion de 
no ser agredido desde la playa al retirarse. Pero miéntras se disponía 
á hacerlo, baró una de sus presas, y desde dos casas de la orilla los me
xicanos le dirigieron nvo fuego de fusilería que hirió mortalmente al te
Jliente Morris y á varios marineros; con cuyo motivo la escuadrilla vol
vió á hacer fuego de ca.ñon. Despues de tal incidente, Perry y sus bu
qll88 &e retiraron con las presas de algun valor, y llegaron á Anton Li
zardo. Esta es, casi textualmente, la version del enemigo, y de ella re
sulta cuando ménos, que la marina norte-americana no logró apoderar
se de San Juan Bautista lle 'fabasco. 

Segun la version mexicana, la guarnicion de la ciudad constaba de 
dos compañías de infantería y caballería de Línea, 23 artilleros, y el ba
tallon de Acayucam; ósea un total de ménos de 300 hombres, á las ór-

21 
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dcncs del teniente coronel D. Juan B. Traconis: el invasor intimó rcndt• 
cion á la plaza el 24-, la bombardeó el 25, é intentó asaltarla el 26 con las 
tropas quo habia desembarcado y que fueron tres veces rechazadas por 
el expresado Traconis y su puñado de valientes: por último, la escuadri• 
lla enemiga se retiró á Veracruz, dejando en Frontera 2 buques para que 

· continuaran el bloqueo, y llevándose las embarcaciones nuestras que ha• 

bia capturado en el rio. 1 

Anticipándome al curso do los sucesos, diré aqui respecto de Tabasco, 
que continuó el bloqueo de Frontera, y que el enemigo dirigió una nue• 
va expedicion á San Juan Bautista en Junio do 1847, y se posesionó de 
tal plaza, si bien teniendo que abandonarla pocos dias despues. Al ha• 
blar ue las últimas operaciones militares, daré algunos pormenores acer• 
ca de la segunda defensa de Tabasco; agregando solamente por ahora, 
que en Mayo de 184:7 algunos do los huques apostados en Frontera se 

dirigieron á la sonda de Campeche. 
En cuanto á .A.lvarado, al formalizarse el asedio de Veracruz, la guar• 

nicion de aquel puerto se retiró á reforzar la de ésto. Los buques viejos 
nuestros refugiados en el rio, habian sido desartillados para armar el 
fortin de que ya se habló; y sus valerosos marinos se emplearon utilfsi
mamente en la defensa de Veracruz. .A. la caida de esta plaza, Scott en• 
vió á Twiggs con una brigada á ocupar á .A.Jvarauo, cuyo punto babia 
sido abandonado y, á la llegada de las fuerzas de tierra enemigas, esta• 
baya en poder de la marina de los Estados-Unidos. 

Los buques menores de ella salieron de la isla de Lobos el 13 de Abril 
de 184 7 sobre Tuxpam, que tenia una guarnicion de 600 hombres á las 
órdenes del general Cos, y algunas baterías con 7 cañones, cuatro de 
ellos de grueso calibre, recogidos del naufragio del buque de guerra ene
migo ''Trnxton" cerca de aquella costa. 2 La escuadrilla, reunida en la 
boca del rio de Tuxpam el 17 de Abril, atravesó la barra en la mañana 
del 18, y destacó unas 30 lanchas que con tropas do desembarco y 4 pie
zas ligeras de artillería entraron por el rio y embistieron nuestras bate
rías, cañoneadas al mismo tiempo por los vapores. Las expresadas ba· 
terías fueron tomadas despues de alguna resistencia que no podía pro
longarse á causa de la disparidad de fuerzas, y que costó al invasor 2 

1 No be podido conseguir el parte oficial mexicano de la defensa. de San Juan Bau
tista. eu Octubre de 1846, y no de 1847 como erróneamente se dice en los ".A.puntes para 

la Ilistoria de la Guerra.'' 
2 Todas estas noticias sobro Tuxpa.m est{m tomadas de la version norte-amerioanai 

l>ues no he podido hallar otras. 
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muertos Y 11 heridos, entre ellos 4 oficiales La ~ •t'fi . f . • s 101 1 caciones ueron 
tlestrn1das, y recobradas las 4 piezas m·andes del ''T. ·to ,, .,. d . é d o· rnx n. 
. :No eJar e ~encionar aquí que, durante las excursiones de la ma• 

rma norte-americana en nuestro Golfo se pract· ó 1 • . . , ic a gun reconoc1mten• 
to del no de Coatzacoalcos, á fin de calcular ln pos'bili'd d <l . • • "' 1 a o abrrr el 
canal mteroceámco por el istmo de Tehuantcpc "d . . . c, e cuyo proyecto 
-<l1ce Riploy-: se había ya hablado, tratándose do los planes políticos de 
los Estados-Umdos para el caso de la conquista y retoncion de México." 


